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Resumen
En el siguiente artículo se aborda la última revista que dirigió Jaime Eyzaguirre, Estudios de 
Historia de las Instituciones Políticas y Sociales (1966-1967), de la Facultad de Ciencias Jurí-
dicas y Sociales de la Universidad de Chile. Se sostiene que los temas que predominaron en 
la publicación, sobre la Guerra Civil de 1891, estaban dirigidos, indirectamente, a cuestionar 
las tesis sostenidas por el historiador Hernán Ramírez Necochea, marcando un giro en las 
preocupaciones de Eyzaguirre, puesto que con anterioridad había impulsado a sus discípulos 
a indagar en la historia del Reino de Chile. Esta nueva querella historiográfica, inscrita en 
una lucha por los imaginarios sociales, buscaba neutralizar la imagen progresista que la his-
toriografía de izquierdas hacía del presidente José Manuel Balmaceda.

Palabras clave: revista Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, Jaime Eyza-
guirre, Guerra Civil de 1891, Hernán Ramírez, Blakemore. 

Abstract
This article approaches the last journal directed by Jaime Eyzaguirre, Estudios de Historia de las 
Instituciones Políticas y Sociales (1966-1967) edited by Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les de la Universidad de Chile. It holds that the review’s main issues, the 1891 Civil War, were 
indirectly aimed to questioning historian Hernán Ramírez Necochea’s thesis. This marked a 
turning point in Eyzaguirre’s concerns, since he previously had encouraged his disciples to inves-
tigate the Kingdom of Chile’s history. This historiographical dispute, which was part of a struggle 
for social imaginaries, sought to neutralize the progressive image of President José Manuel Bal-
maceda that left-wing historiography had created.

Keywords: Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales journal, Jaime Eyza-
guirre, Civil War of 1891, Hernán Ramírez, Blakemore. 
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Introducción 

El historiador y abogado Jaime Eyzaguirre fue sin duda uno de los intelec-
tuales conservadores más prominentes del siglo xx chileno. Proveniente 
de una familia aristocrática de la capital, desde la década de los treinta 
hasta su muerte a fines de los años sesenta, se había transformado en un 
fiel representante del hispanismo y del tradicionalismo católico, cuyos re-
ferentes intelectuales se situaron en la órbita que fraguaron Marcelino 
Menéndez Pelayo, José Antonio Primo de Rivera, Ramiro de Maeztu, el 
sacerdote chileno Osvaldo Lira, solo para nombrar a los más distintivos. 
Defensor de la hispanidad, la nacionalidad, el Siglo de Oro español, la tra-
dición como expresión de la arquitectura social, cultural y política forjada 
en los siglos coloniales, se opuso a los cambios que propiciaban la izquier-
da chilena y algunos sectores medios. Aquel espíritu de cruzada, frente a 
lo que consideraba una decadencia nacional —debida a la intrusión de ele-
mentos ajenos a lo nacional, como el liberalismo, la democracia y el mar-
xismo, y la modernidad en general— lo manifestó en un sinnúmero de 
prácticas, solapada y abiertamente. Fue un intelectual que promovió una 
interpretación autoritaria y nacionalista de la historia de Chile, llegando a 
un amplio público sin inconvenientes. 

Quienes lo conocieron destacaron una laboriosidad incansable, desde 
las clases impartidas tanto en la Universidad Católica como en la Universi-
dad de Chile, la divulgación de un sinnúmero de libros, hasta los distintos 
proyectos editoriales como lo fueron las revistas que dirigió: Estudios, el 
Boletín de la Academia Chilena de la Historia, Finis Terrae e Historia. Se ad-
vierte, desde luego, una empresa que marcó historia. 

El siguiente artículo se centrará en el último emprendimiento reviste-
ril de Eyzaguirre, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Socia-
les,1 del cual sólo se consiguió lanzar dos números, siendo archivado luego 
del deceso del historiador en 1968.2 Teniendo en cuenta el largo recorri-
do de éste, se debe expresar que estudiar estos dos números no deja de 
tener interés, ya que fueron producto de un momento complejo en la vida 
de Eyzaguirre, cuyo trasfondo había sido su alejamiento obligado de la 

1 De aquí en adelante Estudios.
2 Por lo visto, sobre esta revista no existe ningún estudio. Sólo hay menciones aisladas 

en algunos libros panegíricos de la figura de Eyzaguirre. Cfr. Álvaro Góngora, Alexandrine 
de la Taille y Gonzalo Vial Correa, Jaime Eyzaguirre en su tiempo (Santiago: Editorial Zig-zag, 
2002), 192-240. 
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Universidad Católica desde que se aplicó la reforma universitaria, la cual 
él rechazó desde un comienzo. En vista de que el movimiento universitario 
tomó como bandera de lucha la democratización de la universidad y el 
cogobierno, Eyzaguirre, defensor de las jerarquías y la alta selectividad en 
los procesos de admisión, universidad para pocos y para una elite, no supo 
o no quiso sintonizar con aquel movimiento. No pasó mucho tiempo para 
que renunciara a la dirección de la revista Finis Terrae, órgano oficial de esa 
casa de estudios, fundada por él mismo en 1954 y clausurada en 1967. En 
paralelo, debió abandonar la dirección del Departamento de Extensión 
Cultural de dicha universidad que sostenía la revista.3  

Por el contrario, Estudios germinó en la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad de Chile, institución que cobijó a Eyzaguirre 
en sus últimos años de existencia. El hecho de que la organización de la 
nueva revista se haya desarrollado en un ambiente general adverso para 
este historiador demuestra que la tensión no logró quebrar sus ánimos. La 
voluntad por dotarse de estos artefactos culturales había sido una práctica 
que venía forjando desde la década de los treinta, concibiéndolos como 
trincheras de primer orden. Este intelectual que resistió la militancia polí-
tica partidista, no menguó en fabricar tradiciones a través de las revistas.4 

Precisamente siendo dos números los aparecidos, ¿qué podría soste-
nerse en específico de ambos?, ¿subyació alguna cuestión que estuvo más 
allá de lo meramente disciplinar e investigativo, que era lo que se había 
propuesto difundir con Estudios? Si bien fue una revista al alero de una 
determinada facultad, no perdió la finalidad que Eyzaguirre le había dado 
a este tipo de publicaciones a lo largo de su trayectoria, vale decir, consa-
grarlas como espacios de cohesión y de ideas orientadoras. 

Sin quedarse al margen ni esquivando la discusión, la revista se situó 
en el campo cultural y político en que se desplegó la polémica que había 
generado Hernán Ramírez en sus investigaciones sobre la Guerra Civil de 
1891,5 aunque, advirtámoslo, sin que se expusiera de modo abierto que ése 

3 Cfr. Mario Andrés González, “Revista Finis Terrae. La última cruzada de Jaime Eyza-
guirre, 1954-1967. Notas de un desenlace trágico”, en Escrituras en tránsito. Revistas y redes 
culturales en América Latina, ed. de César Zamorano Díaz (Santiago: Cuarto propio, 2018), 
171-193.

4 Para el concepto de invención de la tradición, cfr. Eric Hobsbawm, “Introducción a 
La invención de la tradición”, en La invención de la tradición, ed. de Eric Hobsbawm y Terence 
Ranger (Barcelona: Crítica, 2002), 7- 21. 

5 Este tema venía preocupándole desde los tiempos en que fue estudiante. Su primer 
libro relacionado fue La Guerra Civil de 1891. Antecedentes económicos (Santiago: Editora 
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era el propósito que perseguían. En ningún lado se planteó la idea de dis-
cutir con este historiador, salvo en un par de ocasiones y de manera muy 
soslayada.6 No obstante, aproximadamente la mitad de los artículos que 
se publicaron en estos números se centró en la constelación de episodios 
que envolvió dicho evento, presumiendo entregar nuevos elementos que 
intentaban desechar las tesis defendidas por Ramírez.7 

Es fundamental señalar que, a través de Estudios, Eyzaguirre dio un giro 
que no se había visto con tanta nitidez respecto a la temporalidad de los 
problemas históricos antes tratados.8 En tanto disposición de grupo, se 
dejaba de lado la inclinación relativa a la historia del Reino de Chile para 

Austral, 1951), para luego ampliarla en Balmaceda y la Contrarrevolución de 1891 (Santiago: 
Editorial Universitaria, 1958), la cual tuvo dos ediciones más, en 1969 y 1972, con algunas 
modificaciones, dadas justamente por la polémica generada.

6 Alejandro San Francisco, quien trató pormenorizadamente la interpretación de la Guerra 
Civil de 1891 que elaboró Ramírez y la discusión que generó este último, no recurrió a los ar-
tículos publicados en esta revista como protagonistas de esta controversia, los que, por cierto, 
no citó. Alejandro San Francisco, “El revisionismo marxista y el desafío de la historiografía. 
Hernán Ramírez Necochea y su interpretación de la Guerra Civil de 1891”, Mapocho, n. 62 
(segundo semestre 2007): 239-274. Por otro lado, advertir en este espacio sobre la literatura 
que ha tratado la controversia sobre la Guerra Civil de 1891, sus interpretaciones y explicacio-
nes, significaría dar una larga lista de autores, lo que, además, no viene al caso. Para ello cfr. Luis 
Ortega, prólogo a Influencia británica en el salitre, de Alejandro Sato Cárdenas (Santiago: Editorial 
Universidad de Santiago, 1998), 11-22. Cabría agregar que en la polémica que tuvo que enfren-
tar Ramírez como precursor de una interpretación distinta frente a este suceso se ha colocado 
al historiador británico Harold Blakemore como el gran contendiente. En Luis Ortega, ed., La 
Guerra Civil de 1891. 100 años hoy (Santiago: Departamento de Historia-Universidad de Santia-
go, s/a), si bien no se trató esta disputa académica, el libro fue dedicado a la memoria de ambos. 

7 Ramírez, en la década de los sesenta, se había convertido en el principal historiador 
del Partido Comunista y un referente de la historiografía nacional. Siendo parte de un grupo 
pionero de historiadores de las izquierdas que introdujo el marxismo como método de aná-
lisis, integrando la dimensión económico-social en la investigación y revelando la historia 
de los sujetos populares, ignorados y a veces despreciados por la historiografía tradicional 
que cultivaba Eyzaguirre, provocó una ruptura en el modo de inteligibilidad del pasado na-
cional. Si bien esta cuestión ya era alarmante para las clases dominantes y sus historiadores, 
la preocupación se tornó mucho mayor, por cuanto Ramírez con el tiempo fue adoptando 
una posición resuelta en el Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile, llegando a ser 
decano de la Facultad de Filosofía y Educación de esta universidad en 1967, promoviendo, 
dicho de paso, la reforma universitaria, justo en el momento en que Eyzaguirre caía en des-
gracia. A los ojos de las elites, era, como se puede ver, una inversión de las jerarquías. 

8 Gran parte de los discípulos que fundaron el Instituto de Investigaciones Históricas 
en 1954 y la revista Historia en 1961 provenía de las escuelas de derecho de la Universidad 
de Chile y de la Universidad Católica, quienes en su mayoría habían escrito tesis sobre el 
periodo colonial. Cfr. Mario Andrés González, “Los estudios historiográficos en la Universi-
dad Católica de Chile. Aproximación histórica a la fundación del Instituto de Investigaciones 
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encarar otras etapas; en este caso, una tan apasionante como lo había sido 
la Guerra Civil de 1891. Era una nueva lucha por las representaciones so-
ciales, la cual no hubiese sido posible sin los intereses que abrazaban los 
nuevos discípulos de Eyzaguirre, quienes en su mayoría habían sido forma-
dos en las escuelas de historia de la universidad estatal y privada. 

Manuel Loyola ha dado cuenta de las críticas de que fue objeto la histo-
riografía de Ramírez, dividiéndolas en dos tipos. Una académica, represen-
tada, especialmente, por Sergio Villalobos, y otra epistemológica, cuya 
figura emblemática estuvo encarnada por Gabriel Salazar.9 En este trabajo, 
aceptando ambas, se propone que, no obstante que la crítica de Eyzaguirre 
nació en la academia, contaba con un fuerte componente ideológico, enten-
dido acá como una lucha por las representaciones e imaginarios sociales.10

El combate ideológico que estaba librando Eyzaguirre ocurrió en el 
mismo momento en que la reforma universitaria alzaba el vuelo, la cual era 
impulsaba por Ramírez en la Universidad de Chile, cuyo trasfondo político, 
social, cultural y económico auguraba hondas transformaciones.11 En tér-
minos historiográficos,12 la obra de Ramírez, como bien sostuvo Loyola, 
“significó una ruptura con el discurso histórico dominante, aportando a 
buena parte de nuestra sociedad, elementos nocionales para una perspec-
tiva de transformación”,13 lo que, para la óptica del conservadurismo his-
panista de Eyzaguirre,14 iba en contra del cambio paulatino y jerarquizado 
de las formaciones sociales. 

Históricas y de la revista Historia, 1954-1970”, Cuadernos de Historia, n. 50 (junio 2019): 
75-102, https://cuadernosdehistoria.uchile.cl/index.php/CDH/article/view/53663/60654. 

 9 Manuel Loyola, comp., Hernán Ramírez Necochea. Seis artículos de prensa (Santiago: 
Ariadna Ediciones, 2005), 11-15. 

10 Sobre el concepto de representación e imaginarios sociales, cfr. Lidia Girola, “Repre-
sentaciones e imaginarios sociales. Tendencias recientes en la investigación”, en Tratado de 
metodología de las ciencias sociales: perspectivas actuales, ed. de Enrique de la Garza Toledo y 
Gustavo Leyva (México: Fondo de Cultura Económica, 2012), 441-467.

11 Luis Corvalán Márquez, Del anticapitalismo al neoliberalismo en Chile (Valparaíso: 
América en Movimiento, 2019). 

12 Sobre la historiografía de Hernán Ramírez, cfr. Marco González Martínez, “Historio-
grafía comunista en Chile. Hernán Ramírez Necochea y el sentido de su producción, 1950-
1973”, en El siglo de los comunistas chilenos, 1912-2012, ed. de Olga Ulianova, Manuel 
Loyola y Rolando Álvarez (Santiago: Instituto de Estudios Avanzados, 2012), 357-370.

13 Loyola, comp., Hernán Ramírez Necochea…, 17.
14 Sobre el hispanismo de Jaime Eyzaguirre, cfr. Carlos Ruiz, “Corporativismo e hispa-

nismo en la obra de Jaime Eyzaguirre”, en Renato Cristi y Carlos Ruiz, El pensamiento con-
servador en Chile (Santiago: Editorial Universitaria, 2015), 69-102. Para un panorama sobre 
la matriz conservadora de Eyzaguirre, cfr. Julio Pinto, La historiografía chilena durante el siglo 
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Hasta ahora no se han analizado de modo sistemático los mecanismos 
que utilizó Eyzaguirre para impugnar la historiografía que propuso Ramírez. 
Acá se abordará una de las batallas, la última entre muchas, que lideró este 
historiador contra Ramírez, la cual tuvo como medio y trinchera la revista 
académica Estudios.15 Dar cuenta de esa modalidad de las prácticas y los 
discursos que de allí se desprendieron se hace necesario, toda vez que gra-
fica la historicidad de la producción historiográfica y sus pugnas políticas.16 

En lo que concierne a las revistas, tal como lo plantearon Pita y Grillo,17 
éstas “permiten visualizar las principales tensiones del campo cultural de 
un periodo” determinado, y Estudios no constituyó una excepción. Por 
cierto, no fue una publicación de circulación comercial, lo que restringió 
su lectura a un público más acotado. Éste, empero, constituyó una pequeña 
elite en el orden de la cultura y la academia que con total seguridad aportó 
a la construcción de los imaginarios sociales de vastos sectores a través de 
los intersticios que controlaba. Era una época en que la demanda por apro-
ximarse al pasado estaba en fuerte sintonía con las proyecciones futuras, 
independientemente de donde vinieran.

Las revistas portan ciertas lógicas propias, pero están siempre en ten-
sión con las otras dimensiones de lo social. Como textos colectivos, según 
Beigel, no tan sólo conectan con las “principales discusiones del campo 
intelectual de una época, sino también con los modos de legitimación de 
nuevas prácticas políticas y culturales”.18

xx (Valparaíso: América en Movimiento, 2016), 17-32. Para una trayectoria intelectual más 
amplia, cfr. Cristián Gazmuri, Mariana Aylwin y Juan Carlos González, eds., Perspectiva de 
Jaime Eyzaguirre (Santiago: Editorial Aconcagua, 1977). 

15 En un trabajo anterior se ha dado cuenta de cómo la revista Historia recibió la historio-
grafía marxista que circuló en esa época. Por cierto, el profesor Hernán Ramírez fue blanco de 
un sostenido juicio que redujo su obra a un mero panfleto político por parte de los integrantes 
de esta publicación. Cfr. Mario Andrés González, “Reseñando a la historiografía marxista. El 
caso de la revista Historia de la Universidad Católica, 1961-1970”, Izquierdas, n. 49 (agosto 
2020): 1281-1296, http://www.izquierdas.cl/images/pdf/2020/n49/art68_1281_1296.pdf. 

16 Al respecto se persigue captar, en parte, esa sociohistoria de la que hablara François 
Dosse, sobre todo las implicancias políticas e ideológicas que se entremezclan en la produc-
ción historiográfica. François Dosse, La historia en migajas (México: Universidad Iberoame-
ricana, 2006), 21-24.

17 Alexandra Pita y M. Grillo, “Revistas culturales y redes intelectuales: una aproxima-
ción metodológica”, Temas de Nuestra América, n. 54 (2013): 178, https://www.revistas.una.
ac.cr/index.php/tdna/article/view/6338.

18 Fernanda Beigel, “Las revistas culturales como documentos de la historia latinoame-
ricana”, Utopía y Praxis Latinoamericana, n. 20 (2003): 110, https://produccioncientificaluz.
org/index.php/utopia/article/view/2632. 
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Así, el golpe que Eyzaguirre intentó darle a Ramírez no provino, nue-
vamente, de un partido político ni de las prensas periodísticas, sino de un 
espacio que Eyzaguirre consideraba como apolítico y científico: la academia. 
Tal como el anticomunismo y el antimarxismo se habían desplegado en 
otros campos, sobre todo en el político,19 Eyzaguirre, que aborrecía este 
último, persistía en su lucha a través de estas formas. 

El trabajo que se presenta a continuación se divide en tres partes. La 
primera da cuenta de los elementos que explican la emergencia de Estudios. 
La segunda contextualiza la disputa, siendo mucho más amplia y de tem-
poralidad mayor, en el campo cultural y político social en la que se inscri-
bió la revista. La última parte se centra en los artículos a través de los 
cuales los discípulos de Eyzaguirre riñeron con el profesor Ramírez. Debido 
a ello, este trabajo no pretende ser una investigación acuciosa de la revista 
en la totalidad de sus aspectos, sino que busca problematizar uno de los 
ámbitos que predominó en ésta. 

La emergencia de Estudios. Exilio de Eyzaguirre y la otra reforma en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile 

En la década de los sesenta del siglo xx, la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales de la Universidad de Chile contaba con dos revistas dedicadas a su 
propia área: Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, fundada en 
1935, y la Revista Chilena de Historia del Derecho, surgida en 1959. En relación 
con lo anterior cabe preguntarse ¿cuáles fueron las razones que apremiaron 
a Eyzaguirre para fundar un nuevo medio de difusión, si la misma Facultad 
donde se desempeñaba ya contaba con este tipo de soportes? 

Este historiador, quien se había incorporado a la universidad estatal a 
mediados del siglo xx, publicó tan sólo un artículo en cada una de las recién 
nombradas. Fue mínima la colaboración en ambas publicaciones en com-
paración con lo profusa que fue su intervención en las revistas Finis Terrae, 
Historia y el Boletín de la Academia Chilena de la Historia, que él mismo 
dirigía en esa época.

Si bien Estudios no tuvo un editorial de presentación, en apariencia 
su origen obedeció formalmente a una serie de cambios que se estaban 

19 Marcelo Casals Araya, La creación de la amenaza roja. Del surgimiento del anticomu-
nismo en Chile a la “campaña del terror” de 1964 (Santiago: Lom Ediciones, 2016). 
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introduciendo en la carrera de derecho de la universidad, en lo particular a 
una nueva forma de enseñanza. Aproximémonos al detalle. Entre junio de 
1964 y enero de 1965 se había conformado una Comisión de Docencia por 
encargo de la Facultad para realizar un examen que permitiera una trans-
formación integral de los estudios del Derecho. El informe que se preparó 
en aquella oportunidad indicaba que la comisión había estudiado una serie 
de dimensiones que iban desde el papel que jugaba el abogado frente a la 
comunidad, pasando por las perspectivas futuras de la profesión, entre otras, 
hasta “la modernización de los sistemas de enseñanza, el perfeccionamien-
to de los métodos de control, el papel de la enseñanza activa y de la ense-
ñanza teórica, la evaluación del trabajo escolar, la promoción final, etcétera”.20

En alusión al apartado que describía el método de enseñanza en el infor-
me de la comisión, se indicaba que éste se impartiría a través de dos modos 
“perfectamente compatibles”: la clase magistral y los trabajos complementa-
rios. La primera, como se declaraba en el informe, se dictaría de la misma 
manera en que se había acostumbrado hasta esos momentos; en cambio, los 
trabajos complementarios constituirían lo novedoso, pues promoverían la 
enseñanza activa, la que debía ejecutarse a través de seminarios, foros, clíni-
cas, lecturas controladas, investigaciones colectivas o individuales. 

Fue el seminario, entonces, el espacio donde se adoptó esa nueva mo-
dalidad de acción, es decir, la enseñanza activa, muy de moda en ese tiem-
po, y donde se terminaría por producir una serie de investigaciones que 
recogería la revista Estudios. El seminario se definía como un “método 
de enseñanza de materias comprendidas en el programa en que un grupo de 
alumnos dirigidos por un docente investigan y debaten un tema monográ-
fico durante un periodo de trabajo colectivo”.21 Así, en la solapa del primer 
número de Estudios, se podía advertir cómo se referían a la aplicación del 
nuevo plan y, de pasada, al nuevo soporte académico: 

Como medio de hacer efectivo este plan, se han establecido en cada cátedra equipos 

docentes de jornada completa, cuya tarea primordial consiste en dirigir seminarios, 

foros, clínicas jurídicas. Uno de esos equipos, vinculado a la cátedra de Historia de 

la Instituciones Políticas y Sociales de Chile, situada en el primer año de los estudios 

de derecho, ha complementado su labor docente con trabajos de investigación 

20 “Reforma de los Estudios Jurídicos”, Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas y So-
ciales, n. 6 (1966), acceso 19 de julio de 2019, https://analesderecho.uchile.cl/index.php/
ACJYS/article/view/4144/4037. 

21 “Reforma de los Estudios Jurídicos”. 
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realizados por sus miembros. El presente volumen recoge la tarea efectuada en este 

sentido durante el año de 1965 [sic].22

El equipo de trabajo de la cátedra Estudios de Historia de las Institu-
ciones Políticas y Sociales en Chile de 1966 estaba conformado por Jaime 
Eyzaguirre y un conjunto de discípulos que formó tanto en la Universidad 
de Chile como en la Universidad Católica en el campo del derecho y la his-
toria. Eyzaguirre era tanto el titular como el jefe del equipo de trabajos prác-
ticos de la asignatura. Fernando Silva, abogado de la Universidad Católica, 
miembro en esa época de la revista Historia, oficiaba como profesor auxiliar. 
También figuraba con esa jerarquía Patricio Estellé, profesor de estado en 
Historia y Geografía de la Universidad de Chile, quien había iniciado una 
carrera meteórica desde comienzos de los sesenta, incorporándose en ambas 
universidades, donde seguramente conoció a Eyzaguirre. Al igual que Silva, 
Estellé fue miembro de Historia en ese periodo. Por último, destacaban dos 
profesores ayudantes, Horacio Aránguiz, egresado del Departamento de His-
toria de la Universidad Católica, colaborador de la revista Historia, y Carlos 
Ugarte, egresado de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. 

Destáquese que cuatro de los cinco miembros eran discípulos de Eyza-
guirre, quienes compartían con él tanto aspectos académicos como cues-
tiones doctrinarias. No fue un equipo de trabajo que representara ciertas 
diferencias ideológicas, tal como había sido el talante en las otras revistas 
que había dirigido, lo que constituye una pista más para dar cuenta de la 
orientación y el marco que Eyzaguirre establecía cuando decidía levantar 
estos tipos de artefactos académicos y culturales. Además de lo anterior, 
cabe destacar un hecho no menor que resulta muy esclarecedor para este 
análisis. En esa época, en enero de 1967, Eyzaguirre había sido designado 
por el decano, con respaldo de los miembros de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, para integrar una comisión que tuviese a cargo “todo 
lo relativo a publicaciones de la Facultad por las prensas de la Editorial 
Jurídica de Chile”.23 Es factible que Eyzaguirre no desaprovechara aquella 
instancia para gestionar los recursos y mover algunas piezas que le permi-
tieran levantar un medio que estuviera bajo su control. 

22 “Solapa 1”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 1 (1966). Es 
muy probable que exista un error de edición, pues la reforma correspondió al año 1966.

23 “Comisión de Publicaciones de la Facultad”, Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales, n. 6 (1966), acceso 19 de julio de 2019, https://analesderecho.uchile.cl/index.
php/ACJYS/article/view/4144/4037.
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La batalla por la cultura era, con toda certeza, una de las tareas que 
debía librar este intelectual, quien, por supuesto, rebosaba de estímulo, 
sobre todo en tiempos de cambios. Adviértase que en el segundo número, 
referido al trabajo práctico de 1967, se reforzó el contingente ideológico, 
incorporando al equipo antes señalado a dos ayudantes más: Juan Eduar-
do Vargas, egresado del Departamento de Historia de la Universidad 
Católica y discípulo de Eyzaguirre, y María Angélica Figueroa, abogada 
de la Universidad de Chile, ayudante de éste y miembro fundadora, junto a 
su maestro, del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano, 
establecido en Buenos Aires en 1966.

Si en la primera página de la revista se consignaba que ésta pertenecía 
a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile, 
se debía a un tema meramente formal, pues es difícil desconocer que res-
pondía a las atenciones ideológicas de Eyzaguirre y de aquel sector, lo que 
se verá luego. 

Se adelantó más arriba que sólo dos números pasaron por las prensas 
de los talleres de La Gratitud Nacional, empresa donde se editó esta pu-
blicación. Si bien el primero correspondía al año académico de 1966, el 
segundo número, referente a 1967, debió de haber circulado a fines de 
1968, ya que en una de las primeras páginas se hizo mención a la muerte 
de Eyzaguirre acaecida en septiembre de 1968. De hecho, los editores del 
último número expresaron que cuando estaba en impresión el ejemplar 
sobrevino la muerte del mentor: “Sea este número de los Estudios, que ha 
recogido su más reciente obra, el homenaje de los discípulos que con él 
trabajaron en los últimos años en la Escuela de Derecho de Santiago de la 
Universidad de Chile”.24

Gran conmoción generó la muerte de Eyzaguirre en el ambiente cultu-
ral y político. El joven ayudante de la cátedra, Horacio Aránguiz, fue quien 
lo homenajeó con una breve biografía en los Anales de la Facultad de Cien-
cias Jurídicas y Sociales, en la cual resaltó tanto las actividades que lideró 
este historiador como la trayectoria intelectual de una profunda existencia.25 

24 “Jaime Eyzaguirre”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 
(1967): 3. 

25 Horacio Aránguiz, “Jaime Eyzaguirre, Maestro”, Anales de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, n. 8 (1968), acceso 19 de julio de 2019, https://analesderecho.uchile.cl/
index.php/ACJYS/article/view/10354. 
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La Guerra Civil de 1891 y Balmaceda. Una inquietud particular  
del grupo Estudios

La revista alcanzó a publicar 14 investigaciones, la mayoría estaba enfoca-
da en el Chile del siglo xix, a excepción de una que puso la atención en la 
mitad del siglo xx y otras tres que apuntaron al régimen colonial. Se des-
prende desde ya que las preocupaciones y motivaciones de los discípulos 
más jóvenes de Eyzaguirre dieron un giro respecto a quienes se habían 
formado con él a mediados de siglo, los que habían centrado sus investi-
gaciones en la historia del Reino de Chile, tal como designaban a la domi-
nación española. 

Casi la mitad de los artículos publicados rodearon el periodo de la Gue-
rra Civil de 1891, temas que no eran los que le preocupaban a Eyzaguirre 
de modo determinante cuando organizó la revista Historia varios años atrás. 
Este dato no debe ser advertido de manera superficial, pues denota una 
inquietud condicionada, sin duda, por los dilemas que la vida independien-
te de la república había provocado en los círculos intelectuales y políticos 
de la época, por lo menos desde los tempranos treinta que abrieron una 
posibilidad para cavilar en un orden social alternativo,26 ideas que tomaron 
una fuerza inusitada desde fines de los cincuenta.27 

En efecto, tanto en 1958 como en 1964, Salvador Allende, representan-
te de los partidos de las izquierdas, Comunista y Socialista, ya había perdi-
do en esas dos ocasiones la elección presidencial debido a los juegos y 
artimañas que llevó adelante una derecha atemorizada por el triunfo del 
candidato de los sectores populares, sin perjuicio de que en 1965 la misma 
derecha partidista casi desapareció electoralmente, aumentando por otro 
lado la representación parlamentaria de la izquierda y los democratacris-
tianos. El Partido Liberal y el Conservador, partidos oligárquicos y cente-
narios, obtuvieron apenas alrededor de 10% de los votos, lo que provocó 
un pánico inusitado en aquel sector, cuyo trasfondo con la Revolución cu-
bana, el Concilio Vaticano II, etcétera, no se advertía muy promisorio para 
ninguna de estas dos agrupaciones. 

En ese proceso en que se fue involucrando el proletariado chileno y 
otros grupos en las luchas sociales y políticas, la figura de José Manuel 

26 Pedro Milos, Frente Popular en Chile. Su configuración: 1935-1938 (Santiago: Lom 
Ediciones, 2008).

27 Marcelo Casals Araya, El alba de una revolución. La izquierda y el proceso de construcción 
estratégica de la vía chilena al socialismo, 1956-1970 (Santiago: Lom Ediciones, 2010).
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Balmaceda, presidente vencido en la Guerra Civil de 1891, se levantó como 
un héroe popular. Fue considerado defensor de un proyecto progresista y 
de desarrollo nacional frente al imperialismo inglés y la oligarquía vendida 
al oro blanco, como le llamaban al salitre, mineral que era la principal entrada 
económica del país. El nitrato, se suponía, sería nacionalizado por Balmace-
da para emprender aquel proyecto económico y social que elevaría las con-
diciones materiales de las grandes mayorías. Su derrota significó el fin de la 
independencia nacional y el inicio de la penetración del imperialismo, situa-
ción latente aún a mediados de los cincuenta y sesenta del siglo xx, pero con 
un nuevo actor, Estados Unidos. Esta mirada de la guerra civil estaba lejos de 
la interpretación elaborada por la historiografía tradicional que vio en este 
acontecimiento un conflicto estrictamente político entre el parlamento y el 
ejecutivo, en el que no existía ni imperialismo ni un tal proyecto social. 

Así, la actualización de aquel ideario nacional y popular fue parte del 
imaginario en el que jugó un papel destacado la historiografía de izquierda, 
en especial, la de Hernán Ramírez, con sus libros que venía publicando 
desde 1951, La Guerra Civil de 1891. Antecedentes económicos y Balmaceda 
y la contrarrevolución de 1891, generando una polémica que perduró varias 
décadas. Romper aquella asociación, fue uno de los objetivos que se propu-
sieron con esta nueva publicación los discípulos de Eyzaguirre, sin perjuicio 
de que desde hacía tiempo la cuestión inquietaba a las elites dominantes.

En el número dos de Estudios, en una sección que hacía referencia a las 
actividades propias que generaba la cátedra, se sostenía que en el segun-
do semestre de 1967 se había realizado un seminario sobre “La política 
salitrera durante los gobiernos de Aníbal Pinto, Domingo Santa María, 
José Manuel Balmaceda y Jorge Montt”, haciendo hincapié en el análisis 
de los textos legales y documentos parlamentarios de la época junto a otros 
testimonios de aquel momento histórico.28 Esta exteriorización de las razo-
nes que movilizaban a este grupo no tiene correspondencia con las activi-
dades que se desarrollaron en el transcurso del año académico de 1966. Si 
se observa el índice del primer número, se constata que estos temas ya 
eran objeto de interés. Tres artículos de un total de seis publicados se re-
ferían a ese periodo, vale decir, la mitad. En aquellos trabajos que discutían 
la etapa salitrera ¿se dialogó directamente con Hernán Ramírez, historia-
dor, cuya notoriedad se debía a su inclinación por ese evento histórico? 

28 “Actividades Académicas en 1967”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas 
y Sociales, n. 2 (1967): 379. 
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Era materia conocida que Ramírez se había enfocado en esa coyuntura 
desde su juventud, sin embargo, no sobresalen referencias a él en esta re-
vista, salvo algunas, para contradecirlo. 

Julio Pinto, quien editó los libros más importantes de Ramírez en 2007, 
sostuvo en el estudio preliminar que el debate generado entre éste y Harold 
Blakemore, a propósito de los factores que incidieron en la Guerra Civil 
de 1891, arrastró a la derecha a abanderizarse por este historiador,29 de modo 
particular, si servía para rebatir la posición del historiador y militante 
comunista.

En efecto, Eyzaguirre, siendo el director del Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia, en 1966 publicó el artículo de Blakemore, “La revo-
lución chilena de 1891 y su historiografía”, ya aparecido en 1965 en The 
Hispanic American Historical Review. Nótese que la revista Historia, tam-
bién dirigida por Eyzaguirre, en el Fichero Bibliográfico del número 6 de 
1967, en el que se hacían pequeñas descripciones de lo que se publicaba, 
resaltó de modo lisonjero los cuestionamientos que este historiador le hizo 
a Ramírez, como si ese hubiese sido el único foco de preocupación de aquél. 
La reseña que preparó Historia en relación con el artículo de Blakemore 
señalaba lo siguiente:

Análisis cuidadoso, con documentación inédita e impresa… conocedor profundo 

del tema, lo que le permite hacer un estudio muy sólido sobre la tesis “económica”. 

Refiriéndose [Blakemore] al aprovechamiento por Ramírez de las fuentes inglesas, 

expresa que en Balmaceda y la contrarrevolución de 1891 “están incluidos los mate-

riales británicos que parecen apoyar su argumento [el de Ramírez], mientras que 

aquellos que no lo respaldan, se omiten”. Después de un detenido recorrido de la 

exposición y conclusiones de Ramírez, Blackemore [sic] termina diciendo: “Parece 

al autor de este artículo que el único veredicto posible en cuestiones tales como la 

colusión de intereses británicos sobre el salitre y el antagonismo entre Balmaceda 

y su congreso, en materias económicas como fuerzas motivadoras de la revolución, 

es algo no probado”.30

Es más, en el número siguiente de Historia, Javier González, otro de 
los miembros fundadores de aquella revista, al reseñar los Antecedentes 

29 Julio Pinto, “Estudio preliminar”, en Obras Escogidas, de Hernán Ramírez Necochea 
(Santiago: Lom Ediciones, 2007), 9. 

30 Fichero Bibliográfico, “Blackemore [sic], Harold, La revolución chilena de 1891 y su 
historiografía. BaChH. Primer Semestre de 1966. N°74. 37-73”, Historia, n. 6 (1967), 353. 
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económicos de la independencia de Chile de Ramírez, no escatimó en incor-
porar, considerando el poco espacio con el que contaba, una referencia al 
libro canónico de este historiador, enfatizando en los aspectos negativos 
que, según González, se desprendían de la lectura de aquél. Sostuvo lo si-
guiente: 

La primera obra importante del señor Ramírez, inspirada en su tesis favorita, fue 

Balmaceda y la revolución de 1891 [sic], título que en la segunda edición apareció 

significativamente trocado en Balmaceda y la contrarrevolución de 1891. A ratos 

ingenua y a menudo endeble, se trata de un libro que ha tenido, no obstante, la 

virtud de encender nuevamente el interés alrededor de sucesos tan apasionantes 

y complejos como los concernientes a la crisis política de aquel año.31 

Todo lo anterior era una promoción de la persona de Blakemore que 
no escondía ninguna ingenuidad.32 Respondía a esta querella historiográfi-
ca, la que, por supuesto, no se inició en la década de los sesenta, sino en el 
mismo instante en que Ramírez publicó su libro en 1951. El Boletín de la 
Academia Chilena de la Historia, por ejemplo, inmediatamente al aparecer 
el primer libro de Ramírez, publicó dos artículos de José Miguel Yrarrázabal: 
en 1952, “La administración Balmaceda y el salitre de Tarapacá”, y en 1953, 
“El gobierno y los bancos durante la administración Balmaceda”.33 En éstos 
sostenía que el factor predominante en la contienda respondía a cuestiones 
constitucionales y políticas, al contrario de lo que sostenía Ramírez. Suma-
do a lo anterior, al cumplirse tres décadas del nacimiento de la Academia 
Chilena de la Historia de Chile, y a modo de celebración, se tomó la decisión 
de fundir en un pequeño libro ambos artículos de Yrarrázabal, publicado 
en una edición en separata en 1963 con el título La política económica del 
presidente Balmaceda. De pasada se justificaba esa decisión asegurando que 

31 Javier González, “Reseña: Hernán Ramírez Necochea: Antecedentes económicos de la 
independencia de Chile. Segunda edición (revisada, corregida y aumentada). Facultad de Filo-
sofía y Educación. Universidad de Chile. Santiago, 1967. 167 pp.”, Historia, n. 7 (1968): 374.

32 De hecho, este mismo grupo no dudó en integrar a Blakemore en 1970 como miem-
bro de la Academia Chilena de la Historia. Juan Ricardo Couyoumdjian, “Harold Blakemore 
(1930-1991): historiador y amigo de Chile”, Historia, n. 25 (1990): 276. En este artículo se 
hace una semblanza de la vida intelectual del historiador.

33 José Miguel Yrarrázabal, “La administración Balmaceda y el Salitre de Tarapacá”, 
Boletín de la Academia Chilena de la Historia, n. 47 (1952): 47-74; y del mismo autor, “El 
gobierno y los bancos durante la Administración Balmaceda”, Boletín de la Academia Chilena 
de la Historia, n. 48 (1953): 5-26. 
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aquella acción era un homenaje a este historiador por su compromiso con 
la fundación de la Academia. 

González, nuevamente, ocupaba el papel de reseñador en la revista 
Historia. El abogado indicó que para Yrarrázabal, quien era un entendido 
sobre el gobierno de Balmaceda y de la revolución, no podían ser convin-
centes “los esfuerzos realizados por la escuela histórica marxista para con-
vertir un problema de índole político en una cuestión de fondo económico 
o, si se quiere, económico-social”. Agregó que, por esta última razón, Yra-
rrázabal “creyó necesario dedicar al tema dos estudios complementarios 
de El presidente Balmaceda, que fueron publicados en el Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia”.34 

El relieve que González puso en la nota crítica de este libro estaba 
destinado justamente a desmontar lo que habían propuesto algunos histo-
riadores de izquierdas, sin nombrarlos de modo manifiesto, pero se dedu-
ce que eran Ramírez y Julio César Jobet. Para González, el esquema que se 
quiso “divulgar sobre el particular es muy simple, casi infantil”, aportando 
Yrarrázabal lo necesario “para comprobar la falta de verdad de las tesis” 
formuladas por estos historiadores, quedando claro, por último, “que la 
hipótesis enarbolada por el sector marxista de nuestra historiografía, en 
ésta como en otras secciones de la historia chilena, es una construcción a 
priori y, además, falsa”.35 

Se verá que, desde distintos flancos, pero del mismo tronco ideológico, 
se había puesto cierto reparo al trabajo de Ramírez, tocante al cual la revis-
ta Estudios se involucró derechamente, pero sin que sus editores explicita-
ran que aquello los empujaba. En la sección Publicaciones Periódicas del 
número uno de Estudios, en la que resaltaron ciertas revistas de historio-
grafía que circulaban en la época, se comentó que en cuanto al número 74 
del Boletín de la Academia Chilena de la Historia, ya citado más arriba, era 
“digno de señalarse… el trabajo del profesor Harold Blakemore, sobre la ‘La 
revolución chilena de 1891 y su historiografía’, en que rectifica afirmacio-
nes muy generalizadas sobre la influencia de los intereses económicos en 
la citada guerra civil”.36 

34 Javier González, “Reseña: José Miguel Yrarrázabal: La política económica del presi-
dente Balmaceda. Academia Chilena de la Historia de Chile. Santiago de Chile. 1963”, Histo-
ria, n. 3 (1964): 448. 

35 González, “Reseña: “José Miguel Yrarrázabal: La política económica…”, 449. 
36 Publicaciones periódicas: “Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N°74, primer 

semestre de 1966”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 1 (1966): 379.
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En el número dos de Estudios, al inaugurar la sección Revistas de Re-
vistas, reforzaron ese propósito, concibiendo una recensión mucho más 
pormenorizada sobre el recién nombrado artículo de Blakemore, como si 
no hubiese sido suficiente con sugerirlo en el anterior. Que dos números 
consecutivos de una revista se hayan utilizado para insistir en una misma 
investigación puede ser signo de una rareza. Sin embargo, mirado desde 
acá, se comprende que el objetivo era insinuar que el historiador británico 
contradecía exclusivamente la tesis de Ramírez. En esta ocasión, quizá para 
demostrar alternancia, fue J.E.V.C., de seguro Juan Eduardo Vargas Cariola, 
a quien le tocó hacer la reseña, en la que aseguraba que Blakemore se había 
“preocupado en forma particular del estudio del controvertido tema de la 
revolución de 1891”. Agregaba que, a juicio del historiador inglés, se había 
“exagerado el énfasis en lo exclusivamente económico”. 

J.E.V.C., al narrar someramente la discusión bibliográfica que hizo Blake-
more, aprovechó para hacer una síntesis de los puntos que objetaban los 
argumentos defendidos por Ramírez. Por citar uno: el autor británico cues-
tionaba que Ramírez haya ajustado “la historia del país en tal marco ideoló-
gico”, léase, marxismo. El reseñador evocó un extracto que había sido una 
nota a pie de página, donde Blakemore decía que en el libro Balmaceda y la 
contrarrevolución de 1891 estaban “incluidos los materiales británicos que 
parecen apoyar su argumento (el de Ramírez), mientras que aquellos que no 
lo respaldan, se omiten”, como ya se expuso más arriba.37 

Lo que se sostiene en este trabajo no es un punto forzado, pues, por lo 
visto hasta esta parte, la supuesta polémica entre Blakemore y Ramírez 
puede considerarse como un artificio de estos jóvenes conservadores que 
deseaban colocar al historiador británico en una trinchera opuesta, la de 
ellos. Sin embargo, las relaciones entre ambos habían sido cordiales y sin 
ningún tipo de descalificación.38 Quizá sea conveniente no olvidar que en 
ese mismo artículo del que tanto abusó el bando eyzaguirreano, Blakemore 
subrayó que la interpretación económica de la revolución había sido valio-

37 J.E.V.C., “Reseña: Harold Blakemore: La revolución chilena de 1891 y su historiografía”, 
En Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N°74, 1er. semestre de 1966”, Estudios de 
Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 385-387.

38 En el prefacio de su libro Gobierno chileno y salitre inglés, 1886-1896: Balmaceda y 
North, Blakemore agradece de esta forma a Ramírez: “Al profesor Hernán Ramírez Necochea, 
exdecano del Instituto Pedagógico, por su amistad personal e interés académico común, que 
superan las grandes diferencias de opinión”. Citado en San Francisco, “El revisionismo mar-
xista…”, 262.
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sa, debido a que había puesto la atención sobre factores olvidados, lanzan-
do lejos la estéril controversia de los puntos de vistas constitucionalistas.39 

Este último punto, que iba contra las tesis defendidas por la tradición 
política e historiográfica conservadora, no se mencionó en ningún momen-
to cuando se aludía al artículo de Blakemore. Lo anterior manifiesta, una 
vez más, la preocupación de este sector ideológico acerca del perfil que 
adoptaba la historiografía izquierdista.

 Ramírez, por supuesto, estaba al tanto. En la tercera edición de Balma-
ceda y la contrarrevolución de 1891 publicada en 1972, expresaba que había

podido verificar que alguna gente, obcecada por preconcebidos y estrechos esque-

mas conservadores, me ha atribuido los más peregrinos propósitos, entre otros, el 

de haber querido hacer de Balmaceda un político motivado por las mismas preo-

cupaciones que hoy interesan a los partidos marxistas. Sólo quienes operan con 

mente prejuiciosa o con ignorancia pueden adjudicarme una intención tan absurda 

y un comportamiento tan pueril. Conveniente sería que tales detractores realizaran 

el esfuerzo de leer este libro.40

Es muy probable que Ramírez haya respondido a las afirmaciones y 
sentencias que ciertos sectores políticos estaban haciendo en aquel tiempo. 
El grupo que organizó la revista Portada41 desde 1969, vinculado al ya des-
aparecido Eyzaguirre, venía disparando en ese periodo sobre este tema. 
Portada, en donde figuraban personajes de la talla de Gonzalo Vial, Javier 
González, Fernando Silva, Ricardo Claro, Jaime Guzmán, Cristian Zegers, 
Hermógenes Pérez de Arce, en sus páginas se había inclinado a denunciar 
la literatura marxista y a proponer una alternativa frente a ésta, en pleno 
desarrollo del gobierno de Salvador Allende. Promovieron, por ejemplo, 
un libro colectivo que llevaba por nombre Visión y verdad sobre Balmaceda, 

39 Harold Blakemore, “The Chilean Revolution of 1891 and its Historiography”, His-
panic American Historical Review, v. 45, n. 3 (1965): 404, https://doi.org/10.1215/00182168-
45.3.393. 

40 Hernán Ramírez, Balmaceda y la contrarrevolución de 1891, 3a. ed. (Santiago: Editorial 
Universitaria, 1972), 10-11. Ramírez cerró el prólogo de la tercera edición sosteniendo que 
a la nueva que se entregaba al público se le habían hecho “algunas breves correcciones y 
también pequeñas pero relevantes adiciones suscitadas, en lo principal, por las afirmaciones 
del profesor Blakemore”. 

41 Luego de todas las derrotas sufridas por Eyzaguirre, junto con sus discípulos, éste 
decidió levantar una nueva tribuna doctrinaria. Como Eyzaguirre murió en septiembre de 
1968, no alcanzó a ser parte de modo efectivo, por lo que la dirección recayó en su discípulo 
más aventajado, Gonzalo Vial. 
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ensayos con los que se procuraba, afirmaban, “rescatar la imagen de Bal-
maceda, últimamente distorsionada por el marxismo”.42 

Pérez de Arce, quien había sido parte de los ensayistas de este libro, 
exponía en un artículo publicado en esta misma revista, “Balmaceda: un 
precursor de la libertad económica”, que se abocaba a una tarea que antes 
era impensada hacer: la de “demostrar que el presidente José Manuel Bal-
maceda, lejos de ser un ‘revolucionario’, precursor de un régimen socialista… 
fue en realidad un verdadero precursor de lo que la ciencia económica 
moderna conoce hoy como el régimen de ‘economía social de mercado’”. 
Para Pérez de Arce, Ramírez, había sido el historiador marxista, un comu-
nista en comisión de servicios, quien había levantado esa imagen de aquel 
presidente. Ramírez, agregó este autor, fue el “encargado de efectuar una 
‘diseminación’ ideológica en el campo de la historia patria”. Seleccionando 
hechos, citas truncadas de los discursos de Balmaceda e interpretaciones 
tendenciosas logró crear una imagen del “mandatario como un verdadero 
precursor en Chile del socialismo y de la lucha antiimperialista”.43

Luego de una estadía en Inglaterra en los años cincuenta, Ramírez con-
sultó algunos documentos que le permitieron ampliar y profundizar sus 
estudios alusivos a la Guerra Civil de 1891. En efecto, el libro Balmaceda y 
la contrarrevolución de 1891 fue un texto refundido con el anterior de 1951, 
cuya publicación fue encargada en 1958 a la Editorial Universitaria. En la 
solapa de esa primera edición se sostenía que 

En la medida que transcurre el tiempo la figura del presidente Balmaceda se agi-

ganta ante los ojos de los chilenos. Incomprendido en su época, duramente com-

batido por sus adversarios que llegaron hasta promover la guerra civil para dirimir 

con sangre sus discrepancias, Balmaceda se presenta ante los chilenos de hoy como 

un visionario y un precursor.44

Se vislumbra que el retrato de Balmaceda adoptaba nuevas formas y 
empezaba a cobrar fuerza en el imaginario colectivo de las izquierdas 
desde los tempranos cincuenta, ya no tan sólo como una referencia histo-

42 Portada, n. 30 (1972): 38. 
43 Hermógenes Pérez de Arce, “Balmaceda: un precursor de la libertad económica”, 

Portada, n. 30 (1972): 24. 
44 Seguramente, Clodomiro Almeyda, director de la Colección América Nuestra de esta 

editorial, fue el que presentó el libro de Ramírez. Cfr. solapa 1, Balmaceda y la contrarrevolu-
ción de 1891, de Hernán Ramírez (Santiago: Editorial Universitaria, 1958), ya citado. 
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riográfica imprescindible,45 sino que, del mismo modo, y en una articulación 
estrecha, como un elemento configurador de los anhelos políticos de los 
sectores populares.46 Así, quienes declaradamente no compartían el enfo-
que propuesto por Ramírez se volcaron a escudriñar en archivos privados 
y extranjeros para rebatirlo. En lo que viene por delante, se referirá a los ar-
tículos publicados por Estudios, los que tienen inmediata relación con lo 
que se ha propuesto. Por comodidad, se tratarán en orden de aparición. 

Episodios inmediatos a la Guerra Civil de 1891. Estudios  
contra Hernán Ramírez 

Quizá valga decir que la lectura de Ramírez, por partir su enfoque desde 
otra dimensión a propósito de los fenómenos sociales, contribuía a la diso-
lución de la idea que se había elucubrado sobre el factor político como 
detonante principal en la Guerra Civil de 1891, respecto al cual, Alberto 
Edwards, en La fronda aristocrática de Chile, se había convertido en el pa-
ladín más renombrado. En cambio, Ramírez proponía tesis que destacaban 
el rol del imperialismo británico, las acciones ejecutadas por algunos indi-
viduos pertenecientes a la oligarquía en concomitancia con la intervención 
extranjera, el proyecto de corte nacional y popular de Balmaceda, etcétera. 
Son justamente estos temas, para precisar aún más, los que vinieron a ser 
discutidos por los trabajos publicados en la revista Estudios, lo que a con-
tinuación se detallará. 

Fernando Silva,47 en el artículo “Los ferrocarriles salitreros de Tarapacá 
durante el gobierno de Santa María”, presidente que antecedió a Balmaceda, 

45 Harold Blakemore, “The chilean revolution…”, 400, sostenía que en esos momentos 
Balmaceda era considerado como un gran héroe nacional derrocado por los intereses egoístas 
de una combinación entre chilenos poco patriotas y capitales extranjeros, agregando que “A 
typical and recent example [de esa versión] is Julio César Jobet”, lo que podía advertirse en el 
artículo “El nacionalismo creador de José Manuel Balmaceda”, según éste, publicado en 1962 
en una revista de nombre Combate. En ese mismo año Jobet, historiador e intelectual del Par-
tido Socialista, publicó en la revista Arauco un artículo con el mismo nombre, en que resaltaba 
la importancia del presidente mártir para los momentos que estaban enfrentando. Julio César 
Jobet, “El nacionalismo creador de José Manuel Balmaceda”, Arauco, n. 32 (1962): 17.

46 Catalina Moya Parra, “Balmaceda y la izquierda chilena: una mirada al partido comu-
nista y el partido socialista a partir del imaginario político balmacedista, Chile 1938-1973” 
(tesis licenciatura, Universidad Academia de Humanismo Cristiano, 2012). 

47 Fernando Silva Vargas, “Los ferrocarriles salitreros de Tarapacá durante el gobierno 
de Santa María”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 1 (1966): 43-120.
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se aproximó a las tensiones que se generaron en torno al monopolio que 
disfrutaban los dueños de la empresa ferrocarrilera en la región nortina y 
las demandas para ponerle fin. Silva sostenía que, inversamente a lo que se 
creía, se había diseñado, “aunque con vacilaciones, una actitud gubernativa 
—exclusiva del presidente Santa María— contraria a la subsistencia de los 
privilegios”. Ramírez, al parecer, desconocía esa situación, pues en su tra-
bajo no evocó la posición del mandatario y apenas lo nombró un par de 
veces, sin relacionarlo en esa dirección. 

Es posible que al elevar esta excepcionalidad del presidente Santa Ma-
ría se haya querido, veladamente, neutralizar la figura de Balmaceda. Si bien 
Silva en ningún momento hizo alusión a la investigación de Hernán Ra-
mírez, se deduce que su pesquisa vendría a restarle la importancia que este 
historiador le atribuyó a Balmaceda, pues el valor del presidente inmolado 
no sería superior al que desplegó Santa María, quien pretendió quebrar el 
control del ferrocarril y la construcción de los ramales. Silva intentaba 
demostrar que Balmaceda no se manifestó a favor de esta medida mientras 
fue parte de su gabinete en cuanto ministro.48 

Por otro lado, Silva, al lograr acceder a los archivos de la familia Zegers, 
abogado y defensor de aquellos privilegios, intentó disminuir la importancia 
de los enfoques que habían vinculado a algunos políticos, como al propio 
Julio Zegers, con la revolución de 1891. El argumento era que Zegers había 
sido abogado desde 1881 de la Compañía de los Ferrocarriles Salitreros, una 
década antes de la guerra civil, en la que gran participación tuvieron los 
hermanos Monteros de nacionalidad peruana, cuando aún no se convertía 
en Londres en The Nitrate Railways Company Limited. No obstante, los 
hermanos Monteros, según Silva, seguían, después de esto, controlando 

48 En ese mismo número Horacio Aránguiz, “Cartas políticas de don Domingo Santa 
María a don José Francisco Vergara (1878-1882)”, Estudios de Historia de las Instituciones 
Políticas y Sociales, n. 1 (1966): 317, sostuvo que la ruptura entre Santa María y su amigo José 
Francisco Vergara se debió a cuestiones de mucha relevancia como, por ejemplo, a que Ver-
gara “accedió, siendo Ministro del Interior, a una solicitud de Adolfo Ibáñez, abogado de los 
salitreros Campbell Jones y Cía., a que se anulasen los privilegios del ferrocarril para que su 
patrocinado sacara los salitres de la costa a más bajo precio. Santa María y don Eugenio 
Vergara, diputado por Aconcagua, se opusieron, por lo que Vergara los acusó ‘de que resolvían 
los negocios como los abogados y él por el derecho social’”. No hay contradicción con la 
posición que tuvo Santa María al respecto, descrita por Silva, puesto que el giro del presiden-
te se produjo al final de su mandato, un tiempo después de la ruptura con Vergara. Sea como 
fuese, se suponía otro argumento más para enfatizar que contra el monopolio de The Nitrate 
Railways Company se habían levantado voces antes del gobierno de Balmaceda. 
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miles de acciones. Zegers, de esta manera, no era un aparecido, sino que, 
por el contrario, había defendido la medida legal de 1871, la del monopolio, 
desde mucho antes que la derogara Santa María a fines de su gobierno. 

La segunda investigación correspondiente al número uno de Estudios, 
“Controversia chileno-norteamericana de 1891-92”, de Patricio Estellé,49 se 
centró en la posición que adoptó el país norteamericano en cuanto a los su-
cesos ocurridos durante la Guerra Civil de 1891. En un extenso examen de 
alrededor de 130 páginas, Estellé recopiló información, seguramente a partir 
de su estadía en Estados Unidos a comienzos de los sesenta, relativa a la 
tensión diplomática entre Chile y el país del hemisferio norte, mantenida en 
el transcurso de la guerra. Para el autor, la “controversia descansaba sobre 
bases artificiales por lo que a Chile se refería y que sólo era un pretexto para 
sentar posiciones” por parte de Estados Unidos. El historiador, luego de ana-
lizar el caso Baltimore y de los exiliados de la guerra civil,50 sostuvo que 

El triunfo del partido del Congreso, fuertemente vinculado a influencias británicas, 

puso en guardia a los Estados Unidos que no podían aceptar tal combinación por 

cuanto significaba eliminarlo de toda influencia real. Desde septiembre de 1891 el 

rumor de guerra es insistente. Para los Estados Unidos que vivían en toda la euforia 

de un “Destino manifiesto” y clima imperialista, creada por los políticos y teóricos, 

era fundamental demostrar, una vez por todas, que era el coloso del continente.51 

Si bien Estellé propuso que la política internacional estadounidense 
tenía por objetivo abrirse paso para sustituir la intervención europea, el 
propósito del autor residía en revelar que dicha política norteamericana 
respondía a una intervención de carácter expansionista, cuya acción plani-
ficada se expresó durante y después de la guerra civil,52 detrás de la cual 

49 Patricio Estellé, “Controversia chileno-norteamericana de 1891-92”, Estudios de His-
toria de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 1 (1966): 149-277.

50 El caso del Baltimore fue un episodio de tensión diplomática entre Chile y Estados Uni-
dos debido a un hecho ocurrido en octubre de 1891 en que marinos del barco de guerra Balti-
more se enfrentaron con civiles chilenos en el puerto de Valparaíso, provocándose la muerte de 
dos norteamericanos y varios heridos. Estados Unidos al sostener que el altercado respondía a 
un hecho más que criminal, en que el gobierno congresista estaba involucrado, amenazó con 
declararle la guerra a Chile. Por otro lado, el caso de los asilados refiere a que el capitán del 
barco estadounidense que los transportaría, al no hacerlo con la discreción exigida por el 
gobierno chileno, tensionó aún más las delicadas relaciones diplomáticas entre ambos países. 

51 Estellé, “Controversia chileno-norteamericana…”, 269.
52 Para Estellé fue más que nadie el país que representó el “símbolo de la nueva actitud 

expansionista: primero porque excluía totalmente a las potencias europeas y, luego, porque 
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estaban James G. Blaine, secretario de Estado, y el embajador en Chile, 
Patrick Egan. Así, el apoyo brindado por Estados Unidos al gobierno de 
Balmaceda no se debía a cierta solidaridad, sino que buscaba ver disminuir 
el poder de las fuerzas congresistas. 

Ramírez apenas mencionó a este país en su primer libro, La Guerra Civil 
de 1891. Antecedentes económicos y, cuando lo hizo, fue con la intención de 
señalar ciertos informes de agentes estadounidenses que comprobaban la 
participación en la guerra de los ingleses residentes en Chile y extranjeros; 
pero en ningún caso lo hizo para insinuar algún vínculo indirecto o directo 
en la contienda. En cambio, en Balmaceda y la contrarrevolución de 1891, 
hay un tratamiento más profundo en el que se imprimió lo que planteó Es-
tellé una década más tarde. Sin embargo, si Estellé citó a Ramírez, lo hizo 
para que el lector consultara sobre la preponderancia comercial que tuvo 
Inglaterra en Chile en relación con la de Estados Unidos. Tal vez este autor 
no advirtió que Ramírez terminó su segundo libro concerniente a la guerra 
poniendo énfasis en el imperialismo norteamericano, en el que aludió a 
ciertos hechos que Estellé profundizaría en el trabajo que acá se comenta.

En el número dos de Estudios, Vargas, “Notas sobre el pensamiento 
político de Pedro Montt”,53 al elevar la figura del futuro presidente, tenía por 
finalidad insistir en que éste representaba, entre muchos, la defensa del 
parlamento en relación con el poder ejecutivo. Argumentaba que descono-
cer “la fuerza de las ideas políticas era aparecer ante la opinión pública como 
un dictador”, cuestión que justamente le ocurrió a José Manuel Balmaceda. 
Agregaba que muchos años antes, específicamente desde 1876, Montt “ac-
tuaba como un político imbuido de la idea parlamentaria de gobierno” y que 
Balmaceda, con razón o sin ella, había roto la “unidad de miras”. Decía Var-
gas que si los debates que se daban en 1890 eran tensos, cuyas declaraciones 
eran extremas en el sentido de subordinar el ejecutivo al congreso, “parece 
que ellas no manifiestan otra cosa que el criterio mayoritario de los políticos 
no sólo de esa época, sino de, por lo menos, diez años antes”. 

En este sentido, la controversia de 1890 entre el parlamento y el ejecu-
tivo no podía mirarse según un efecto de un problema menor, sino más bien 
como la manifestación de una tradición parlamentaria que, alimentada por 
los ideales europeos de soberanía popular, adoptaba un carácter nunca 

daba a los Estados Unidos el rol principal dentro del nuevo sistema”. Estellé, “Controversia 
chileno-norteamericana…”. 

53 Juan Eduardo Vargas, “Notas sobre el pensamiento político de Pedro Montt”, Estudios 
de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 261-297. 
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antes visto debido a esa misma tensión. Ejemplos como los anteriores tra-
taba Vargas en su investigación sobre la posición política de Montt, activo 
representante del bando antibalmacedista, para dar cuenta de “que el régi-
men parlamentario, con la mayor parte de sus rasgos fundamentales, era 
una realidad varios años antes de la Revolución”. Esto venía generándose 
por la “‘crisis de un sistema’”, pues “hacía extremadamente difícil cualquier 
gestión de gobierno”. Aunque en este artículo no se hizo referencia directa 
a Ramírez, lo cierto es que lo anterior era un argumento más a favor de la tesis 
que sostenía que el factor político era predominante en la guerra civil, lejos 
del razonamiento que situaba a los componentes económicos y sociales 
como fundamentales, posición que se suponía de Ramírez. 

En el mismo número dos, Estellé, siguiendo el derrotero trazado por 
Vargas, las emprendía contra Ramírez, pero ahora de forma directa. En el 
artículo “Correspondencia de don Agustín Ross sobre la revolución de 
1891”,54 publicó una serie de cartas que Ross le había enviado a su secretario 
Alfredo Délano Rojas. Estellé, aludiendo al “interesante trabajo” de Blake-
more acerca de la historiografía de la Guerra Civil de 1891, ya mencionado, 
decía que éste había aprovechado de contradecir lo que afirmaba Ramírez 
sobre la implicancia de Ross en dicho evento. Que Ross se haya servido de 
este suceso para obtener “una buena inversión”, tal como lo dijo Ramírez, 
según Estellé, era una afirmación que debía objetarse, pues no se podía 
mantener una opinión tan categórica cuando las cartas sugerían cosas dis-
tintas. Creía el autor que “sólo recién se insinúa un interesantísimo capítulo 
que deparará una visión más rica y compleja de la Guerra Civil de 1891”.55 

Estellé intentó demostrar que Ross se había involucrado en la guerra 
después de haberse iniciado ésta, siendo imposible por los dichos que aflo-
raron de los escritos que “haya podido participar en una preliminar cons-
piración de capitalistas para derrocar a Balmaceda”. Mientras no aparezcan 
documentos contrarios, enfatizaba el autor, la correspondencia permitía 
concluir “que los intereses del Banco Edwards, representados en Europa 
por don Agustín Ross, ni contribuyeron a preparar el estallido revolucio-
nario de 1891 ni mantuvieron contactos con capitalistas ingleses para este 

54 Patricio Estellé, “Correspondencia de don Agustín Ross sobre la revolución de 1891”, 
Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 331-378. 

55 Ramírez Necochea, La Guerra Civil de 1891…, 210, sostuvo que convenía “recalcar 
que los banqueros Edwards, Matte y Ross figuraban entre los promotores de la guerra civil; 
más tarde fueron beneficiarios de ella; sin embargo, no dieron un solo centavo a la causa que 
defendían tan… desinteresadamente”.
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fin”. Sólo después de iniciado el enfrentamiento bélico, pusieron toda su 
voluntad por ver caído a Balmaceda. 

Para finalizar, Carlos Ugarte, en el número dos, en el artículo “La situa-
ción económica de Chile entre los años 1892 y 1894 juzgada por don Luis 
Aldunate Carrera”,56 sostuvo que este político fue un gran defensor de que 
las riquezas del salitre fueran nacionales, tanto antes como después de la 
contienda de 1891, llegando incluso a oponerse a un proyecto enviado por 
Balmaceda en 1888 que impulsaba el remate de las salitreras fiscales. Ra-
mírez no desconoció este hecho. Sostuvo al respecto que el gobierno reac-
cionó frente al mismo, pues al no hacer ningún tipo de gestión para 
presionar a la Cámara de Diputados para el despacho del proyecto, el que 
ya había sido aprobado por el Senado, lo dejó morir por su propia voluntad.57 

Consideraciones finales

En estas páginas se abordaron los dos únicos números de la revista Estudios, 
cuyos trabajos publicados correspondieron al seminario organizado por la 
cátedra del mismo nombre, dictada por Jaime Eyzaguirre y un conjunto de 
profesores en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad 
de Chile entre 1966 y 1967. Todo como parte de una cátedra compuesta por 
el profesor director, dos profesores con el grado de auxiliar y varios en 
calidad de ayudantes. 

Se desconoce si el resto de seminarios de las otras cátedras intentó hacer 
lo mismo o si estas investigaciones fueron publicadas en las distintas revis-
tas de la Universidad de Chile. De lo que sí hay seguridad es que Jaime 
Eyzaguirre agenció todo lo necesario para que así fuese, tal como se advir-
tió a lo largo de estas líneas. Desde luego no se extravió en aquella instancia 
para levantar un medio que tuviera su particular impronta. No tanto en el 
sentido de destacar cierto contenido como de concebir un espacio de cohe-
sión ideológica, lo que determinará de manera definitiva el primero. Según 
se demostró, los miembros de la cátedra habían sido discípulos de Eyza-
guirre; provenían unos de la universidad estatal y otros de la universidad 
privada más importante de la época. Hay que recordar que habían perdido 

56 Carlos Ugarte, “La situación económica de Chile entre los años 1892 y 1894 juzgada 
por don Luis Aldunate Carrera”, Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, 
n. 2 (1967): 299-330. 

57 Hernán Ramírez Necochea, Balmaceda y la contrarrevolución…, 91.
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una trinchera en la Universidad Católica cuando se clausuró la revista Finis 
Terrae debido a las presiones de los estudiantes movilizados. Empero, en la 
universidad pública, institución que contribuyó a su reencuentro, lograron 
abrir un espacio y levantar un nuevo medio de divulgación. En la nueva 
publicación consiguieron reproducir las mismas lógicas y tender los mismos 
sentidos habituados desde donde provenían, ya que no fue una revista 
abierta a la discusión, manteniéndose cerrada para sí mismos. 

Lo anterior se abordó para señalar que el contenido que predominó en 
la revista, fruto de un seminario que se propusieron, estaba encaminado, 
aunque no lo manifestaron de modo abierto, en rebatir tanto las tesis de-
fendidas por Hernán Ramírez sobre la Guerra Civil de 1891, como en ami-
norar la figura del presidente José Manuel Balmaceda que otros 
historiadores, escritores y políticos habían levantado para las izquierdas, 
siendo ello expresión de una lucha por los imaginarios sociales en tiempos 
de fuertes tensiones ideológicas y políticas. 

Eyzaguirre y su bando respondieron, independientemente del tema 
preponderante que se vertió en Estudios, a las mismas inquietudes que 
habían tenido cuando se apropiaban de estos tipos de medios de comuni-
cación, o sea, transformarlos en trincheras culturales con el objetivo de 
repercutir a largo plazo, vale decir, contribuir a la reconfiguración de re-
presentaciones sociales más estables, pero también para encarar las urgen-
cias que demandaban los combates políticos del tiempo presente. Era el 
modo con el que más se sentía a gusto este intelectual, una militancia de 
por sí distinta, mas, no por eso, con menos impacto en el contexto en que 
quería incidir. Todo lo cual ha sido advertido en la herencia que dejó, la que 
continuó expresándose en las luchas venideras, fundamentalmente duran-
te el gobierno de la Unidad Popular, cuando aún el fantasma del presidente 
Balmaceda sacudía los ánimos en el ambiente político.

Fuentes

Hemerografía 

Anales de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales

Boletín de la Academia Chilena de la Historia

Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales

Historia

Portada 



GONZÁLEZ INOSTROZA198

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 173-201 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77692

Bibliografía 

Aránguiz, Horacio. “Cartas políticas de don Domingo Santa María a don José Fran-

cisco Vergara (1878-1882).” Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y 

Sociales, n. 1 (1966): 313-370. 

Aránguiz, Horacio. “Jaime Eyzaguirre, Maestro.” Anales de la Facultad de Ciencias 

Jurídicas y Sociales, n. 8 (1968). https://analesderecho.uchile.cl/index.php/

ACJYS/issue/view/1038.  

Beigel, Fernanda. “Las revistas culturales como documentos de la historia latinoa-

mericana.” Utopía y Praxis Latinoamericana, n. 20 (2003): 105-115. https://

produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/2632 

Blakemore, Harold. “The Chilean Revolution of 1891 and Its Historiography.” His-

panic American Historical Review, v. 45, n. 3 (1965): 393–421. https://doi.

org/10.1215/00182168-45.3.393. 

Casals Araya, Marcelo. El alba de una revolución. La izquierda y el proceso de cons-

trucción estratégica de la vía chilena al socialismo, 1956-1970. Santiago: Lom 

Ediciones, 2010.

Casals Araya, Marcelo. La creación de la amenaza roja. Del surgimiento del anticomu-

nismo en Chile a la “campaña del terror” de 1964. Santiago: Lom Ediciones, 2016. 

Corvalán Márquez, Luis. Del anticapitalismo al neoliberalismo en Chile. Valparaíso: 

América en Movimiento, 2019.

Couyoumdjian, Juan Ricardo. “Harold Blakemore (1930-1991): historiador y ami-

go de Chile”. Historia, n. 25 (1990):273-278. 

Dosse, François. La historia en migajas. México: Universidad Iberoamericana, 2006.

Estellé, Patricio. “Controversia chileno-norteamericana de 1891-92.” Estudios de 

Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 1 (1966): 149-277.

Estellé, Patricio. “Correspondencia de don Agustín Ross sobre la revolución de 1891.” 

Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 331-378. 

Gazmuri, Cristián, Mariana Aylwin, y Juan Carlos González, eds. Perspectiva de 

Jaime Eyzaguirre. Santiago: Editorial Aconcagua, 1977.

Girola, Lidia. “Representaciones e imaginarios sociales. Tendencias recientes en la 

investigación.” En Tratado de metodología de las ciencias sociales: perspectivas 

actuales. Ed. de Enrique de la Garza Toledo y Gustavo Leyva, 441-67. México: 

Fondo de Cultura Económica, 2012.

Góngora, Álvaro, Alexadrine de la Taille, y Gonzalo Vial. Jaime Eyzaguirre en su 

tiempo. Santiago. Santiago: Editorial Zig-zag, 2002.

González, Javier. “Reseña: José Miguel Yrarrázabal: La política económica del pre-

sidente Balmaceda. Academia Chilena de la Historia de Chile. Santiago de Chile. 

1963”. Historia, n. 3 (1964): 447-449. 



REVISTA ESTUDIOS DE HISTORIA DE LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS Y SOCIALES 199

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 173-201 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77692

González, Javier. “Reseña: Hernán Ramírez Necochea: Antecedentes económicos 

de la Independencia de Chile. Segunda Edición. (Revisada, corregida y aumen-

tada). Facultad de Filosofía y Educación. Universidad de Chile. Santiago, 1967. 

167 pp.” Historia, n. 7 (1967): 373-375.

González Martínez, Marco. “Historiografía comunista en Chile. Hernán Ramírez 

Necochea y el sentido de su producción, 1950-1973.” En El siglo de los comu-

nistas chilenos, 1912-2012. Ed. de Olga Ulianova, Manuel Loyola y Rolando 

Álvarez, 357-370. Santiago: Instituto de Estudios Avanzados, 2012.

González, Mario Andrés. “Revista Finis Terrae: La última cruzada de Jaime Eyza-

guirre, 1954-1967. Notas de un desenlace trágico.” En Escrituras en tránsito. 

Revistas y redes culturales en América Latina, ed. de César Zamorano Díaz, 171-

193. Santiago: Editorial Cuarto propio, 2018.

González, Mario Andrés. “Los estudios historiográficos en la Universidad Católica 

de Chile. Aproximación histórica a la fundación del Instituto de Investigaciones 

históricas y de la revista Historia, 1954-1970.” Cuadernos de Historia, n. 50 

(2019): 75-102. https://cuadernosdehistoria.uchile.cl/index.php/CDH/arti-

cle/view/53663/60654.

González, Mario Andrés. “Reseñando a la historiografía marxista. El caso de la revis-

ta Historia de la Universidad Católica, 1961-1970.” Izquierdas, n. 49 (2020): 1281-

1296, http://www.izquierdas.cl/images/pdf/2020/n49/art68_1281_1296.pdf.

Hobsbawm, Eric. “Introducción a La invención de la tradición.” En La invención de 

la tradición, ed. de Eric Hobsbawm y Terence Ranger, 7-21. Barcelona: Crítica, 

2002.

J.E.V.C. “Reseña: Harold Blakemore: La revolución chilena de 1891 y su historio-

grafía. En Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N°74, 1er Semestre 

de 1966”. Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 

385-387.

Jobet, Julio César. “El nacionalismo creador de José Manuel Balmaceda.” Arauco, n. 

32 (1962): 8-17. 

Loyola, Manuel, comp. Hernán Ramírez Necochea. Seis artículos de prensa. Santiago: 

Ariadna Ediciones, 2005.

Milos, Pedro. Frente Popular en Chile. Su configuración: 1935-1938. Santiago: Lom 

Ediciones, 2008,

Moya Parra, Catalina. “Balmaceda y la izquierda chilena: una mirada al partido 

comunista y el partido socialista a partir del imaginario político balmacedista, 

Chile 1938-1973.” Tesis de licenciatura. Universidad Academia de Humanismo 

Cristiano, 2012.

Ortega, Luis. Prólogo a Influencia británica en el salitre, de Alejandro Sato Cárdenas, 

11-22. Santiago: Editorial Universidad de Santiago, 1998



GONZÁLEZ INOSTROZA200

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 173-201 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77692

Ortega, Luis, ed. La Guerra Civil de 1891. 100 años hoy. Santiago: Departamento de 

Historia-Universidad de Santiago, s/a. 

Pérez de Arce, Hermógenes. “Balmaceda: un precursor de la libertad económica.” 

Portada, n. 30 (1972): 24-29.

Pinto, Julio. “Estudio preliminar” a Obras Escogidas, de Hernán Ramírez Necochea. 

Ed. de Julio Pinto, 5-21. Santiago: Lom Ediciones, 2007. 

Pinto, Julio. La historiografía chilena durante el siglo xx. Valparaíso: América en 

Movimiento, 2016.

Pita, Alexandra, y M. Grillo. “Revistas culturales y redes intelectuales: una aproxi-

mación metodológica.” Temas de Nuestra América, n. 54 (2013): 177-194. https://

www.revistas.una.ac.cr/index.php/tdna/article/view/6338.

Ramírez Necochea, Hernán. La Guerra Civil de 1891. Antecedentes económicos. San-

tiago: Editora Austral, 1951.

Ramírez Necochea, Hernán. Balmaceda y la contrarrevolución de 1891. Santiago: 

Editorial Universitaria, 1958. 

Ramírez Necochea, Hernán. Balmaceda y la contrarrevolución de 1891. 3a. ed. San-

tiago: Editorial Universitaria, 1972.

Ruiz, Carlos. “Corporativismo e hispanismo en la obra de Jaime Eyzaguirre.” En 

Renato Cristi y Carlos Ruiz, El pensamiento conservador en Chile, 69-102. San-

tiago: Editorial Universitaria, 2015.

San Francisco, Alejandro. “El revisionismo marxista y el desafío de la historiogra-

fía. Hernán Ramírez Necochea y su interpretación de la Guerra Civil de 1891.” 

Mapocho, n. 62 (2007): 239-274. 

Silva Vargas, Fernando. “Los ferrocarriles salitreros de Tarapacá durante el gobier-

no de Santa María.” Estudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, 

n. 1 (1966): 43-120.

Ugarte, Carlos. “La situación económica de Chile entre los años 1892 y 1894 juz-

gada por don Luis Aldunate Carrera.” Estudios de Historia de las Instituciones 

Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 299-330. 

Vargas, Juan Eduardo. “Notas sobre el pensamiento político de Pedro Montt.” Es-

tudios de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales, n. 2 (1967): 271-97. 

Yrarrázabal, José Miguel. “La administración Balmaceda y el Salitre de Tarapacá.” 

Boletín de la Academia Chilena de la Historia, n. 47 (1952): 47-74.

Yrarrázabal, José Miguel. “El gobierno y los bancos durante la Administración Bal-

maceda.” Boletín de la Academia Chilena de la Historia, n. 48 (1953): 5-26. 



REVISTA ESTUDIOS DE HISTORIA DE LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS Y SOCIALES 201

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 173-201 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77692

Sobre el autor

Mario Andrés González es mágister en Historia de la Universidad de Val-
paraíso. Actualmente es profesor del Instituto de Historia y Ciencias So-
ciales de la Universidad de Valparaíso. Su línea de investigación se enfoca 
en la historia intelectual e historia de la historiografía, especialmente, des-
de la segunda mitad del siglo xx chileno. Entre sus últimas publicaciones 
se encuentran “Los estudios historiográficos en la Universidad Católica de 
Chile. Aproximación histórica a la fundación del Instituto de Investigacio-
nes históricas y de la revista Historia, 1954-1970”, Cuadernos de Historia, 
n. 50, 2019; y “Reseñando a la historiografía marxista. El caso de la revista 
Historia de la Universidad Católica, 1961-1970”, Izquierdas, n. 49, 2020. 


